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Cartagena.—\]n mes, 2 pesetas; tres meses, 6 [d.-Proriucias, tres meses, i M la-
«io, tres meses, ir25 id.—La siiscrición enipezíirá A contarse nesde I. y lo de caaa mes. 

Números sueltos 15 céntimos 
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Cartagena. 
El pago será siempre adelantado y en metAlieo ó letras de fácil cobro.-Corresponsales en París 

E. A. Lorette, rué Caumartin, 6, Mr. j . Jones FaubourgMontmarlre, 31, ven Londres, FleetStret, 
Mr. C. 166.—Ainiir^strador, D. Emilio Garrido López. 

50 id -üxíTAn-

LASSUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMJlfNTE EN LA REDACCIÓN IT ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24. 

V i e r n e s 4 d e J u l i o d e J890 . 

REVISTA DE LA MODA-

Vamos k ocuparnos amables lectoras, 
en primer lugar de las galas para la playa 
ó el campo ya que la anlicipación del ca­
lor obliga á las familias á precipitar sus 
viajes, dejamio las c jmodidades de su ho­
gar. 

Con objeto de ofrecer los modelos más 
nuevos y de mejor gusto, hemos visitado 
los mejores establecimientos de modas, 
encontrando verdaderas maravillas artísti­
cas. Entre ellas merece predilección un 
elegantísimo cubrepolvo, ante cuya ligera 
descripción tememos borrar sus encantado-
les perfiles. Es de alpaca ¿tíCMtí y bordados 
en forma de guirnaldas. El delantero es de 
una sola pieza: liso en la parte superior del 
talle, formando el cuello un ancho galóa 
bordado; otro algo más estrecho recoge en 
giuciosos pliegues la cintura, en forma de 
cotilla redondo; grandes mangasi partiendo 
desde los hombros, caen rectas hasta casi 
la extremidad de la falda, de donde siguen 
en airoso sesgo, ijastá tocar en el suelo, 
formmdo %SM} ?«)«'''«* g'Wfltjaeida de! 
mismo boraátíd queeicinturó'ti. Este ador­
no rodea la falda, traz.ida por anuhu'S plie­
gues Ceñidos al tulle. Uumo complemento 
á tan encantador aliavío, refcomendamos 
capi.ta de tul bordado y rizado ofelia, 
brindas de encaje, sombrilla listada biscuit 
y color pjtja, como el bordado dtíf cubie-
polvo, guantes de piel de Snecia. 

Como trajes para paseo, eu el campo 
¿ pwr la playa citaremos uno de fourlard 
POmpadour, celeste claro, salpicado de 
florecillas blancas, falda plegada, abiertii, 
sobre un alto y fino tableado de la misma 
lela, sin ramos; una franja bordada adorna 
el delanter ; chaquelilla abierta sobre cha­
leco tableado como el delantero, cuello 
Robespieire, manga alta, sombrero de paja 
Con adornos de crespón blanco formando 
conch s rizadas 

Sombrilla foulaid Pompadour. 
Otro no menos cómodo que eleganto, de 

escocesa beige, rosa y verde, con estrechas 
l'siasdtí seda color oro; falda escocesa for-
'•landó abanico detrás bajo una túnica de 
'"*?f>í!tí«« verde; el cuerpo abierto en for* 
•^a de ^ora%6n hasta, el talle, delante y 
"^ti-ás, dejando ver e! interior de escocesa 
U«ido á los delanteros por un galón de 
"Zabaclíe; manga» con altas hombreras, 
cuello recto.Sombrero de pají obscura, 
con altiís guarniciones de plurnas negras 
y lazo con cinta color de oro. 

Las confecciones para baños, son tan 
variadas como elegantes. Citaremos al 
azar, algunas de las muchas que hemos 
visto Uíh) está fornj^ílo co^ Jelas diíeren-
les: falda de jerga d.e.lana b i^ca . tableada 
todo^alredQdoi-caqrpjo blusa de jerga de 
lana, gris fundido, abierta sobre un chale­
co guaniocidü d-í galones blancos mangas 
corta-, bullonadasen jerj,.a j|ia„ca, |,zos 
fluíanles, de anchos galones-bhincos;ciftón 
la bliisii. Otra es de la misma tela, coíor 
luego, pantdóir sujetó á la rodilla por uy 
R«lón dy lana blanco, blusa abierta, con 
sbbpii du lana blanc ; tnari^ías coilas, con 
iMjfiüs ,1^ g.,|¿„ ,i^.| iiiisiiio color. Materia 
^^^' uií metro cincuenta, jeiga. 

Gorra de tela impermeable, color de 
oro, con galón de lana encarnado rojo, mu| 
plegado alrededor de la gorra y formando 
una escarapela en el lado izquierdo. Para 
señoras d? raayor edad, recomendamos 
blusa larga, color azul marino, sujeta al 
t»lle,por un cinlurón de lana blanca; cabos 
flotantes; el delantero, abierto hasta !a cin-
lur.i, sobre un clialeco, guarnecido de es­
trechos galones blancos, bajando en dismi' 
nució» hasta el talle; mangas buHonadas 
y corlas. 

Como salidas de baños, podemos citar 
dos modelos, uno sencillísimo, de tela 
esponjada blanca de un solo pedazo, fiun 
cinado en la parte superior, bajo un gran 
cuello á la marinera: manga ancha, con 
vuelta de la misma lela, adornada con 
galón rojo, como el cuell» y la parle infe­
rior de la falda á cuyos lados lleva dos án­
coras bordadas en color rojo, como el 
cordón del cuello y el que ciñendo el tulle 
cae en dobles lazadas hasta casi la extremi­
dad del abi igo. El otro, es un elegante 
modelo, en franela rayada, gris y malva; 
canesú y cuello, de franela malva, mangas 
anchas y largas, con vuehüs de fr niela 
malva; el abiigo bata, está ceñido por un 
ancho cinlurón m >lva, pasando alternati­
vamente por cima y debajo de las tablas, 
que forman el delantero; el cinlurón va 
cerrado por una larga hubíHa de pllft 9^^^ 
ligua. Materiales; nueve metros franela 
rayada, un metro framla malva. 

Terminaremos esta nomenclatura dé no­
vedades, con una pequeña serie de medias 
de verano, qUe alternarán con las negras. 
Para la playa y el campo, la media de hilo 
de Escocia, bordada de floiecillas seiáo 
muy elegantes, con los trajes sencillos y 
frescos de céfiro y balista. Para jovencilas 
la media escocesa se armoniza con los gen­
tiles tri'jes. La media bordada en seda de 
lodos colores, completa maravillosamente 
todos los tragas elegantes de señoras y se­
ñoritas. 

Baronesa de Clessy. 
París 26 de Junio de 1 8 ^ . 

LA L A M P M R A M A R S A U T . 

Que el mundo fue, es y será siempre in­
grato Ceñios inventores, es cosa vieja de 
puro sabida, lintre las víclimas de esta eterri,;j 
ingratitud; figura en primera línea un físicp 
que, á pesar de ser poco conocido y celebra­
do, ha ofrecido á la indüslila una excelente 
y en especial muy liumaniíaria invención: se 
traía de la lámpara Marsaut. 

Debido á los grandes y repelido? chascos 
que ha dado la lámpara de Davy, los mine­
ros que 8on algo prácticos, tienen en la mis­
ma escasa, confianza, Gran número de ex» 
plosiones, y parlicularmente la desastrosa 
que ocurrió hace pocos años en las minas 
de carbón de Allham, en Inglateci,'?^ se atri­
buyen á la igriición'tlé los gasei át través de 
la gasa ó lela melálica de la lámpara D vy, 
hasta ahora tan en boga. 

La frecuencia con que se repiten las ex­
plosiones en los pozos y galerí is de las ijjiuas 
han inducido al Inspector general de itifai),s 
de la Gran Bretaña, Dickinsop, á desterrar 
las viej is lámparas Davy sustilríyéndolas, por 
la inventada recientemente por Marsaul, 
cuyos resultados demuestran su gran supe­
rioridad sobre aquella. 

Tan claramente se ha demostrado, además. 

su ventaja en la práclica, que en las minas 
de Lancashire funcionan ya salisfactoria-
mente 19.000 de estas lámparas de seguri­
dad, ó sea las dos terceras partes del número 
total de las que existen en aquel di.<trilo, uno 
de los más mineros de Inglaterra. 

Parece, sin embaí go, que, á pesar de-ha­
ber dotado Mr. Marsaul á la industria minera 
de un aparato t.->n útil y humanitario, esta 
es la hora en que nadie se ha acordado 
todavía de él premiándole con la más pe­
queña recompensa. 

lUirieíía^eí. 
LA TIENDA DEL COJO. 

Avanzaban los carlistas mandados por el 
tigre del Maestrazgo, su caudillo si más vale­
roso, el más cruel y sanguinario. 

Entre los suyos el prestigio de Cabrera era 
tan grande como llegó á serlo durante aque­
lla sangrienta lucha intestina el del general 
León, sordo al estruendo de las descargas y 
atento á los deberes de humanidad, al revés 
del caudillo carlista que más de una vez 
tembló al escuchar el silbido de las balas, y 
luego no se compadecía de los pobres prisio­
neros á qpiiienes fusilaba sin piedad, 

La acción óslal»a empeñada desde hacía 
tres lloras^ temiéndose que la suerte fuera 
adversa para l̂ s armas liberales. 

Abusaba el enemigo de su superioiidad de 
fuerzas. 

Las tropas de la reina, como entonces lla­
maban á los soldados de la libert >d, eran bi-
soñas, y además lenían escasas municiones. 
Los pobres reclutas, mandados por un mili 
lar ilustre á quien Narvaez fusiló más larde, 
hacían esfuerzos sobrehumanos para defen­
der la difiíúl posición que ocupaban. 

No había medio de resistir más tiempo; el 
enftBMgo avanzaba resuell-»menle, verificando 
un movimieiilo envolvente. 

Por fortuna no tenía caballería para que el 
ataque fuera en su provecho más desastroso. 
No les quedaba á los liberales otro recurso, 
que apelar á la fuga, poniendo en práclica el 
sálvese quien pueda, ó morir matando hasta 
quemar elúllimo cartucho, en cuyo caso los 
sobrevivientes no podrían abrigar la menor 
esperanza acerca de la triste suerte que les 
aguardara. 

Cabrera no daba cuartel. Era inútil espe­
rar compasión de sus sentimientos de feroci­
dad; exacerbado su odio á los liberales desde 
la muerte de su madre, cuyo trágico fin qui­
so q.ue le sirviera de disculpa cuando se le 
acusaba por sus crueldades. 

Era hombre que conservaba su ánimo im­
perturbable, ante el triste espectáculo ofreci­
do por los fusilamientos en masa, que dispo­
nía siempre que sus huestes lograban coger 
vivos algunos centenares de reclutas que en 
el fragor de los combates caían en poder del 
eaemigí). 

La fiera nó se saciaba de sangre. 
Lástima grande que, para mayor baldón de 

España, hubiera más adelante un gobierno 
liberal que le reconociera sus grados, títulos, 
honores y empleos. 

Cuando la situación era más difícil, un sol­
dado andaluz, el cabo Gutiérrez, natural de 
An¡lequera, tuvo una idea magnifií-a, al par 
que sencilla. 

Su inspiración debía salvar á aquel puña­
do de valientes, librando de la humillación 
|[ue produce la derrota el pequeño ejército, 
' De,acuerdo con veinte ó Ireinia de sus com­
pañeros, animosos andaluces, se separó del 
cuerpo donde se libraba la b llalla, y buscan­
do una escondida vereda quedaba la vuelta al 
monte inmediato por la 'más cercana ladera, 

buscó al enemigo por donde nadie había pen­
sado, y atacándole por el flanco izquierdo 
produjo en las filas de los carlistas el efecto 
de lo inesperado. 

Lo que menos pensaron era que aquellos 
esforzados combatientes apelaban á un ar­
did. 

Creyeron, por el contrario, que llegaba por 
aquel lado una numerosa columna de refuer­
zo, y temiendo Ser cogidos entre dos fuegos, 
el espanto se apoderó bien pronto de las com* 
pañias que en aquel instante iniciaban et mo­
vimiento envolvente. 

Retrocedieron é paso de carga, primero, 
para huir después á la desbandada, por tetñor 
á quedar prisioneros, y esta vergonzosa y pre­
cipitada fuga originó la confusión en todo el 
campamento. 

El cabo Gutiérrez era estratégico á su ma­
nera. 

Si conforme carecía de instrucción, igno­
rando hasta los rudimentos de la primera 
enseñanza, hubiera podido ultimar su talento 
natural, habría ido muy lejos. 

Mas de una vez el capitán de su compañía, 
hombre rudo si los hay, le había dicho á 
guisa de elogio^ poco frecuente en sus 
labios, que era un diamante eq bruto.. 

Por desgracia para el tosco soldado 
andi-iuz la corteza no le fué abrfllan* 
tada. 

El diamante quedó en bruto íodia su 
vida. 

Guando los carlistas enseñaron la espa|da 
más que de prisa, se supo á qué circunstancia 
era debido el mifagro. 

Corrieron los vencedores por la ladera á 
buscar al héroe de la victoria y lo encontra­
ron re-volcándos* en s« saof re; penrslWlT&r 
un grito, demostrando que era de carácter 
resignado. 

Una bala le había roto la pierna dere­
cha. 

El cirujano declaró que con coríácsieto en 
seguida desaparecía todo peligro. Y de este 
modo, al cabo de poco tiempo, el cabe Gutié­
rrez se encontró cojo, con la licencia absoluta 
y con una cruz pensionada con diez reales al 
mes. 

Pidiendo limosna pudo esle inválido llegar 
al pueblo de su naturaleza, cubierto de gloria 
y de miseria, cosa que les sucede con la­
mentable frecuencia á los héroes aaóniírios, 
á los hijos del pueblo que por su valor ó su 
inteligencia se distinguen. Gomo pertenéceíii 
al montón, caen muy pronto en la fosa cd-' 
mún del olvido. 

Un pariente se compadeció de su desgracia' 
y le dio hasta diez ó doce duios para qué sé 
estableciera por su cuenta. 

En un portal húmedo y oscuro, que más 
parecía una cueva de ladrones, puso Gutié­
rrez una tienda tan bien surtida, qué se 
asemejaba por su ruindad y pobreza á la 
famosa veuta del cuento. 

Allí había de lodo.,, lo que el parroquiano' 
llevase. 

Una caja ó envase grande de picadura lé 
servia de mostrador, 

Y un pequeño estante, casi vacío, decórabü' 
el establecimiento, dejando á trozos *íer láS" 
paredes manchadas por la acción del p o W t ' 
el tiempo. 

Fuera de estoHiO habjü esi el' porWf otío 
adorno que^Uncaje de tonosioíjscuroi'f¡Ari­
cados por, la ariafifl ORSU. bkfeor cfOtídíana, A 
veces dicjia leU se pegaba* * los orespc '̂catíif-' 
líos de Gutiérrez, dándote un aspecto'Igual * 
al de ^u tienda* 

En poco tiempo llegó ésta á ser famosa. 
Cuando los parroquianos que al piiocipio 
acudieron, atraídos por la novedad, pedían 
aceite al pobre cojo, contestaba que no tenía 


